
Mise en place 

Estaba parada en la cocina frente al mesón principal, tratando de escuchar la 

orden que el mesero gritaba. Era un pedido fuera del menú. Al no estar segura, 

volvió a preguntar: <<José ¿acaso han pedido una tortilla de huevo hecha en 

aceite de trufa blanca, rellena con queso pecorino con una reducción de 

balsámico?>>. Él enojado respondió: <<Si, es la novia del gerente. Piensa que se 

puede  aparecer aquí cinco minutos antes de cerrar, un sábado a las doce de la 

noche. Por suerte, las amigas de ella solo han pedido gin tonics.>>. Ana dijo: 

<<vamos, tengo una cita con un guapísimo mesero argentino hoy>>. Con un 

sonrisa José acotó: << no te preocupes, ahora pongo el letrero de cerrado. Hoy 

vos no te me escapas>> Le envió un beso volado al tomar la bandeja con el pan. 

Ella rápidamente preparó el pedido, pero José no aparecía por ningún lado. Al fin 

volvió con una huella de carmín en la mejilla. Al mirarlo, Ana no dijo nada. Él se 

apresuró tomando el plato, sin siquiera mirarla. Cuando termino de atender la 

mesa volvió. Pero, ella se había marchado dejándole una nota que decía: << 

Parece que la propina ha sido buena. Se nota el carmín. Ana>>. De repente se 

escuchó un golpe en la puerta de la cocina. Había sido él, que salió corriendo a 

buscarla para explicarle lo que había pasado. No la encontraba. Hasta que 

escucho aquella risa difícil de confundir. Era ella con algunos colegas del trabajo. 

Él se acercó diciendo: <<Ana>>. Ella dijo: << ¿Fue una mala propina?>>. Él la 

miró diciendo <<¡Qué quilombo!. La del beso, era de mi mama. Nos está 

esperando en la entrada del restaurante>>.Ella se disculpo. Ambos comenzaron a 

reír. Él la beso. Tomados de la mano siguieron caminando.


